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Nota de la autora


 


Con inmensa gratitud y amor, quiero
compartir con ustedes que esta nueva edición revisada de La Ciencia del Espíritu trae consigo una modificación en su último
capítulo. Han pasado casi diez años desde la primera publicación de este libro,
y en ese tiempo, mi camino de crecimiento y transformación me ha llevado a
explorar nuevas comprensiones y a profundizar en mi propia conexión con la
energía vital.


 


Como parte de este proceso evolutivo,
sentí la necesidad de revisar y ajustar ciertos aspectos del capítulo final, de
manera que refleje con mayor autenticidad la visión que hoy resuena en mí.
Desde el amor y el respeto por cada etapa de nuestro viaje, honro las palabras
que una vez escribí, pero también celebro la oportunidad de darles nueva forma.



 


Estos años también han traído grandes
cambios en mi vida. Mi mudanza a España marcó un punto de inflexión en mi
camino y representó un gran desafío. Al haber homologado solo mi título de
médica y no el de especialista en psiquiatría, comencé trabajando como médica
general, lo que me invitó a salir de mi zona de confort y a confiar en mis
capacidades desde otro lugar. Me entregué a cada consulta con amor, haciendo
todo con la mejor intención, pero sin sentir que podía desplegar plenamente mi
potencial integrador. 


 


La estabilidad económica que este
trabajo me brindaba me llevó a sostenerlo varios años. Hasta que en febrero del
2024 mi propio cuerpo se convirtió en el más sabio de los maestros: una lesión
en mi columna vertebral —la rotura del disco intervertebral entre L4 y L5— me
dejó prácticamente inmóvil durante casi dos meses. Fue un llamado ineludible a
detenerme, a escucharme. Comprendí que mi cuerpo me pedía una nueva forma de
sostén, no solo física sino también vital; me mostró que era tiempo de dar el
salto definitivo hacia mi verdadero camino.


Fue entonces cuando decidí renunciar
a la medicina institucional, recuperar la autonomía en la gestión de mis
tiempos y entregarme por completo a un abordaje holístico.


Mi labor como psiquiatra siempre tuvo
un enfoque integrador, buscando incluir la dimensión espiritual en la sanación,
pero dentro del marco institucional no fue fácil sostenerlo sin temor al juicio
y a la condena científica. Dar el paso de salir de ese sistema y mostrarme tal
cual soy ha sido un proceso desafiante, de vencer prejuicios limitantes y
disolver miedos profundamente arraigados.


 


Hoy abrazo plenamente mi esencia y mi
misión: tender puentes entre la ciencia y la espiritualidad, ofreciendo un
espacio de sanación en el que ambos mundos coexistan en armonía. Espero que
estas páginas continúen siendo una guía y una fuente de inspiración en tu
propio camino de integración y transformación.


 


Con amor,


Vivi


 











 


PRÓLOGO 


 


Por el Lic. Eugenio Romero 


 


Licenciado en psicología,
psicoanalista, escritor y actor.


 


 


Cuando frente a los primeros archivos
y mi dificultad para entender su correlatividad me dí cuenta de que había
empezado por el capítulo 2 y luego por el comienzo me dije...quizás tenga que
ver con el contenido del mismo. Un preámbulo presagioso de que la cosa no sería
lineal, de ninguna manera.


 


Dos más dos no serán cuatro. Pero
habrá números. 


Habrá autores aparentemente dispares
y sin embargo, no tanto.


 


Tengo una especial atracción y una
especial distancia para los temas místicos, pero si el cuento me lo cuenta una
doctora, entonces… Me animo.


 


Y no me arrepiento. Sin darme cuenta,
no puedo dejar de leer, me atrapa, me hace pensar y sentir cosas raras. De
pronto hago un ejercicio que el libro me sugiere, y siento cosas que contrarían
mi razón pero no me son ajenas del todo.


El libro me lleva de un lugar a otro,
pero me acompaña, hace no tener miedo de irme a la mierda… hasta un capítulo en
el que casi me voy a la mierda, pero luego me rescata.


 


Es un libro genuino, valioso. Con un
relato bello. Las anécdotas y los cuentos, suman, acercan, lo hacen más
entendible aún. La propuesta es audaz pero me permite llevarla a cabo porque
cuando llego al final, descubro que la ciencia y la espiritualidad, son
hermanas separadas, pero hermanas.


 


La lectura de "La Ciencia Del
Espíritu" me parece necesaria, interesante. Lo veo como un intento exitoso
de acercarnos a un nuevo paradigma instalado entre las llamadas ciencias
positivas y el misticismo. Una dualidad en la que hemos sido criados y educados
y de la cual, quizás , somos rehenes involuntarios o inconscientes.


 


Hubo una época en que el inconsciente
también pivoteaba entre la ciencia y la magia, un espacio sin localización que
solo se conoce por sus efectos, un "Universo" que envía señales y que
a veces escuchamos, y a veces no, pero que cuando nos conectamos nos abre un
sin fin de nuevas realidades con las que podemos lidiar y explorar. La
similitud es llamativa. 


 


Hoy el desafío es convivir con
nuestra multiplicidad: arriba, abajo, adentro, afuera, son solo palabras
limitadas por una tridimensionalidad que podemos, seguramente, trascender. Como
una nueva herida narcisista del humano, deberemos internarnos en la multiplicidad
como un nuevo desafío a enfrentar 


y fatalmente, evolucionar.













PRÓLOGO 


 


Por el Dr. Ricardo Bisignani


 


Médico cirujano,
especializado en emergencia clínico-quirúrgica 


y actualmente terapeuta
regresivo, pionero en fusionar la medicina 


occidental con la medicina
tradicional china y otras terapias alternativas


 en pos del acceso a una verdadera Medicina
Holística.


 


 


El pensamiento de Oriente es similar
al del hemisferio cerebral derecho, mientras que el de Occidente lo es al
izquierdo. Ambos han estado mucho tiempo separados, escindidos, cada uno
defendiendo sus propias formas. Desde hace algunos años se están aproximando
cada vez más, beneficiándose mutuamente con este vínculo. 


 


En los encuentros sobre ciencia y
espiritualidad que anualmente congrega a científicos occidentales de diferentes
disciplinas y monjes budistas, el Dalai Lama ha expresado que ciencia y
espiritualidad son diferentes caras de la misma moneda, dos formas distintas de
conectarnos con la realidad, y nos estimula a invertir los maravillosos
descubrimientos de la ciencia en temas que tengan que ver con el servicio
compasivo a las necesidades del ser humano.


 


El Maestro-Cristo, Buda, Mahoma, Lao
Tse y otros- enseña filosofía que los seguidores transforman posteriormente en
religiones. La filosofía, como lo esotérico, pierde terreno a medida que la
ciencia va demostrando sus principios. De aquí la importancia de que ambas
disciplinas se complementen. 


 


Espiritualidad es creer en lo que no
se ve. Esto nos recuerda lo que dice San Juan en su Evangelio (20,29):
“Bienaventurados los que sin haber visto creen”. 


 


En un maravilloso y entusiasta
abordaje literario, la Dra. Viviana Torresi nos muestra los cimientos
vivenciales, intelectuales y espirituales en los que se asienta aquel axioma.
Su formación científica y lógica logró mezclarse en un momento determinado con
la sabiduría surgida de lo más profundo de su ser. 


Transcurrido un  tiempo en el que las ideas se agolpaban en su
mente y tal como sucede con algunas almas viejas por su evolución, todo se
acomodó, entró en calma, lo que le permitió darse cuenta que comenzaba a salir
de la dualidad para regresar a la unidad y a su contacto con Dios.


 


La obra, en un enfoque filosófico
holístico, representa un esfuerzo de superación del pensamiento cartesiano en
el que se formó en su niñez, juventud y en la universidad; pensamiento que es
por naturaleza fragmentado, compartimentado. Aquí, en una visión integradora
nos muestra una forma más amplia de entender que la obtención del equilibrio
perdido nos acercará a una mejor y más plena forma de vivir. 


 


Las enseñanzas más profundas nacen de
su intercambio coloquial con el lector, lo que conduce a crear un vínculo de
comprensión con la autora. Cuando comparte los simbólicos “Jaguar”, “El gaucho
y compañía”, “Las huestes del Rayo Azul” “Apnea en la montaña”, surgidos de su
propia experiencia está mostrando que si soltamos y nos liberamos de la mente
racional podremos también obtener nuestros propios simbolismos, los cuales nos
permitirán acceder a estados de conciencia superiores. Ampliando la conciencia
aprenderemos a darle supremacía al corazón para que el amor sea el que nos guíe
y así poder desarrollar una actitud amorosa para con otros incondicionalmente y
sin límites, adoptándola como forma de vida.


 


Buda dijo: “Ayúdate y ámate a ti
mismo y estarás ayudando y amando al mundo entero”. El amor es un derecho que
poseemos y es como una semilla que habita en nuestro corazón. Debemos regar y
abonar con buenos pensamientos, lecturas estimulantes, compañías que vibren en
armonía con nosotros, con la práctica de alguna enseñanza espiritual; todo para
descubrir que en el corazón hay una radiación intensa, esa innata luminosidad
básica que refleja nuestra naturaleza, la que siempre es abiertamente positiva.



 


Ponernos en contacto con esta luz
interior es lo que la Dra. Torresi nos propone, para acceder a nuestra esencia
verdadera. Propuesta sustentada por sus años de estudio, de su tarea
profesional y en especial de su vivir atenta como forma de integración de la
ciencia con la espiritualidad.











 


El canto del pájaro


 


Los discípulos tenían multitud de preguntas que hacer acerca
de Dios.


Les dijo el Maestro: “Dios es el desconocido y el
incognoscible. Cualquier afirmación acerca de Él, cualquier respuesta a
vuestras preguntas, no será más que una distorsión de la Verdad”.


Los discípulos quedaron perplejos: “Entonces, ¿por qué hablas
sobre Él?


“¿Y por qué canta el pájaro?”, respondió el Maestro.











 


Introducción


 


 


El pájaro no canta porque tenga
una afirmación que hacer. 


Canta porque tiene un canto que
expresar.


Anthony de Mello[1]


 


 


Escuché a un amigo decir: “lo que hay
que hacer, debe hacerse… contra eso no hay negociación”. ¿Será esto lo que
llamamos destino?


 


A menudo, solemos pensar en los
conceptos de ciencia y espiritualidad como dos opuestos, totalmente
desconectados entre sí, donde uno implica la negación del otro, casi
antagónicos. Pero ¿Y si ambos tuvieran más puntos en común que lo que parece a
simple vista? ¿Y si fueran dos caras de la misma moneda, dos lenguajes para
nombrar las mismas cosas? 


 


En estas páginas, se cuentan eventos
que, de manera inexorable, han atravesado mi práctica profesional, alimentando
y contribuyendo al desarrollo de mi hacer y, en especial, de mi Ser, poniendo
en tela de juicio esta dualidad que nos atraviesa desde los comienzos de la
historia. 


 


En el transcurso de cada capítulo, el
lector encontrará pasajes autobiográficos de situaciones y experiencias que
oficiaron de disparadores. Abrieron interrogantes, descubrieron miedos,
cuestionaron dogmas y creencias. También hallará los diversos caminos que fui
transitando en la búsqueda de respuestas.


 


Tras completar una carrera
universitaria, realizar posgrados y ejercer durante años la profesión de
psiquiatra, tal y como la había aprendido, comencé a sospechar que estas
prácticas no eran suficientes para asegurar el verdadero bienestar de una
persona ni el encuentro con su esencia. Sabía que “había algo más”. Así empezó
mi búsqueda de nuevas y diferentes respuestas. Fue y es un largo y rico andar,
impulsado por diferentes crisis personales que ya ha arrojado sus frutos. El
lector tiene entre sus manos uno de ellos. Aquí entrego el resultado de una
serie de eventos que, sincrónicamente, me llevaron a plasmar en papel lo
aprehendido. 


 


De algún modo, este libro da cuenta
de este proceso. Parto de la ciencia y regreso a ella con la consciencia
expandida. Una parte de lo que ocurrió durante ese camino es lo que el lector
encontrará en estas páginas: los senderos que fui transitando, mi proceso de
desestructuración, mis dudas y temores, el miedo a las experiencias que
“escapaban a la razón y la lógica”. 


 


Si a Dios le tomó siete días la
creación del universo, y nos creó a su imagen y semejanza, considero más que
oportuno dividir este acto creativo en siete capítulos, pues surge a partir de
mi propia experiencia de remembranza. En cada uno de estos hago un recorrido
sobre distintas nociones que conectan la ciencia con la espiritualidad,
allanando la ruta para poder presentar, finalmente, una técnica de autosanación
y autoconocimiento sobre la que he trabajado, poniendo todo mi empeño y
compromiso, y que está al alcance de todos.


 


De esta manera, en el primer capítulo
me he propuesto hacer un repaso de los orígenes de la vida y, más precisamente,
del comienzo de la vida humana; desde las ideas religiosas hasta las
provenientes de la biología, haciendo especial hincapié en el concepto de energía. 


 


Nuestro cerebro, un órgano
fundamental, está formado por dos hemisferios, de aspectos esenciales pero
distintos. ¿Es posible lograr un equilibrio entre ambos? Es una idea que me
propongo en el capítulo 2, donde exploramos cómo el concepto de opuestos nos
atraviesa de forma constante en la vida. 


 


Siguiendo esta línea, en el capítulo
3 indagaremos en  otra característica
bien arraigada: la automatización. La buena noticia es que tanto la
neurociencia como otras disciplinas más espirituales nos demuestran, día a día
y cada vez más, que podemos cambiar nuestra mente y recuperar el libre
albedrío.


 


En el capítulo 4,
quiero reconstruir el camino que muchas veces nos lleva a enfermarnos: las
ideas negativas, los sentimientos que no expresamos, la manera en que nos
atamos y no nos dejamos ser.


 


En el capítulo 5, repasamos la
dualidad ciencia/espiritualidad, para intentar repensarla. No es el objetivo
desestimar a una u otra forma pero sí que el lector pueda reflexionar acerca de
lo que cada una puede aportar a nuestra vida.


 


El capítulo 6 es muy personal, en el
sentido de que en él comparto experiencias propias que me han ayudado a
expandir mi consciencia.




Al llegar al último capítulo, nos aventuraremos un paso más allá: exploraremos
cómo la reconexión con nuestra energía esencial, a través de la activación de
la energía kundalini, puede
convertirse en una vía de sanación y plenitud.


 


Breves apuntes personales


 


Me gustaría, como preludio, contar un
poco acerca de cómo fue vivida, a nivel personal, la elaboración de este libro.
El proceso de gestación fue caótico. Me resultó muy difícil desandar el camino.
Al principio me desesperé, me pareció una tarea titánica. A medida que
avanzaba, fui aprendiendo a disfrutar el sendero y sus mil ramificaciones,
porque volver sobre mis vivencias, desandar mis pasos, me permitió abrir otras
puertas que había pasado de largo. Y allí otra vez el caos. ¿Cómo bajar al
papel, cómo plasmar en una hoja esa maraña de ideas que crecía, no solo en mi
mente sino en todo mi cuerpo? 


 


En el marco de estos sucesos, no
puedo dejar de mencionar la llegada a mi correo de un mail que ofrecía talleres de escritura para principiantes. Llegó
justo cuando estaba por abandonar este proyecto. ¿Coincidencia? Yo elijo
llamarlo sincronía. Estoy convencida de que nada ocurre porque sí, de que la
casualidad es causalidad si estamos
abiertos y atentos a lo que el universo nos ofrece. Sin embargo, para llegar a
esta certeza, he atravesado desiertos de incertidumbre que fueron resolviéndose
sin que me lo propusiera. 


 


Pero... aun cuando el camino se
allanaba, mi cabeza pensante y traicionera se encargó de sembrar dudas, que
fueron semillas que, en la tierra fértil de mi propia autoexigencia, dieron
brotes de miedo, los cuales intentaron bloquear otra vez el camino. No
obstante, una fuerza impulsora surgida de mis entrañas dice “seguí adelante, es
solo un juego”. Y el ímpetu del desafío recobra el protagonismo. Puedo dejar
atrás el trabajo en la sombra, puedo dejar de esconderme para pasar
desapercibida y empezar a hablar con voz clara y precisa. Puedo contar lo que
siento, lo que he vivido, lo que pienso, lo que se ha ido revelando ante mis
sentidos, a veces sin sentido.


 


Puedo y quiero. La intención es
ejercer un acto de libertad, sentirme libre de expresarme sin necesidad de
aprobación. Ser por fin libre de la opinión ajena y simplemente decir lo que
siento y mostrar lo que soy. 


 


A medida que avanzaba y retrocedía,
retrocedía y avanzaba, surgió la necesidad de incluir otras voces, otras
experiencias, otras vivencias. Todos los relatos que aparecen son verídicos. En
todos se cambiaron los nombres de sus protagonista. Excepto en la historia de
Lucas Cervetti, quien ha compartido sus vivencias en diferentes medios de
comunicación.


 


Me reconocí en el otro y el otro se
reconoció en mí. Se entrecruzaron saberes, se trascendieron las formas. No
importaba el origen de cada uno, la formación, la ideología, la profesión.
Hablamos el mismo lenguaje: el de la búsqueda personal y la ayuda compasiva.


 


Como dice Carlos Castaneda:[2] “Después de años de lucha
por mantener intactos los límites de mi persona, estos límites cedieron. Luchar
por conservarlos era un acto sin sentido”. Lo que hay que hacer, debe hacerse…
no hay negociación, pues el universo se ocupa de enviarnos los medios.


 


Así es que estas páginas surgen de
una necesidad de decir, al igual que el pájaro, tan solo porque tengo algo para
expresar. Y que lleguen a manos de quien tenga que llegar, que toquen el
corazón y la mente de aquellos que se identifiquen con este mensaje. Las
palabras no nacen de mí sino a través de mí para ser entregadas a quien quiera
recibirlas.


 


Heme
aquí, entregada al vértigo de hacer, siendo.













 





Capítulo I


¿De dónde venimos?


 


I  



Érase una vez, más allá del tiempo y
del espacio, muchísimo más allá, vibración pura, etérea, incorpórea.


Energía excelsa. Indescifrable.
Invisible. Inaudible. Desconocida.


Luz sin sombra. Esplendorosa.
Refulgente. Brillante. Sublime.


Dios. Absoluto. Principio Universal.


Uno. Padre. Fuente. Divinidad.


Inmerso en su propia magnificencia,
sumergido en la monotonía de su SER surgió en su Mente infinita un
interrogante:


 


¿Cómo sería no
Ser Yo Mismo?


Fue entonces que se dispuso a Hacer.


De esta Acción surge Su Plan y Su
Obra: la Creación.


La ejecución de habilidades diversas.
La puesta en escena de Su propósito.


Construye frecuencias de luz, da
forma a la energía.


De Él emanan Chispas Divinas.


De Él brota el Cosmos, donde esas
Chispas realizarán sus experiencias.


¡Y qué experiencias!


Las chispas son emanadas en oleadas
desde su Ser, próximas a Él, pero fuera de Él y al desprenderse de Su regazo
son privadas de la Consciencia.


Pierden el conocimiento de su propia
realidad, de su origen y de su poder.


Una suerte de pequeña trampa
pergeñada hábilmente por el Padre.


Pues tras este olvido se esconde Su
intención, el sentido de la Creación: experimentar no siendo Él Mismo.


Y así se inicia la vida, en
diferentes planos de existencia, partiendo una brecha entre Ser y existir.


Donde Ser es la naturaleza divina; la
esencia omnipresente, omnisciente, omnipotente y eterna.


Donde existir es una intrigante
expresión del Ser, el tránsito de aventuradas existencias.


Y entonces regresamos una vez y otra
y otra y otra… día tras noche, época tras época, vida tras vida en un
prodigioso devenir.


Entonces existimos y dejamos de
existir para, siempre, volver a SER[3]


 


 


II


 


Reconoce lo que está a tu vista 


y lo que está oculto para ti, 


se volverá evidente.


 


Biblioteca
Nag Hammadi


 


Cuando se trata
de describir los comienzos de todo lo que nos rodea, de la tierra, de la vida
en todas sus formas de manifestación y del primer ser humano, aparecen
diferentes explicaciones, aunadas bajo el denominado “Mito de la Creación”,
cuyo contenido es variable según la cultura, la religión y la época. Casi
podría decirse que hay tantos relatos como culturas y religiones, cada uno con
una visión o enfoque particular. Así, podemos encontrar textos de mitología
romana, griega, tibetana, azteca, maya, budista, hinduista o cristiana, por
mencionar solo algunas. 


Por otro lado,
las teorías científicas sobre el origen y la formación del universo aún
constituyen un problema sin resolver y están en continuo estudio y revisión.
Entre ellas, la más conocida y aceptada es la Teoría del Big Bang. Esta expresa
que la inmensidad del universo observable, incluida toda su materia y
radiación, estaba comprimida en una masa densa y caliente que podría
equipararse a un punto de densidad infinita. Los científicos abocados a estas
investigaciones especulan que este estado, casi incomprensible, existió tan
sólo una fracción del primer segundo de tiempo, equiparable a un presente sin
pasado, pues sería el instante fundacional del tiempo tal cual lo conocemos. El
Big Bang, literalmente gran estallido,
constituye el momento en que de la "nada" emerge toda la materia: el
origen del Universo. A partir de un punto de energía condensada en su máxima
expresión  que en un momento dado
"explota",  se va generando la
expansión de la materia en todas las direcciones y creando, de este modo, lo que
conocemos como nuestro Universo.


Es un dato
curioso que bajo el término cosmogonía
se designen tanto a las teorías científicas que tratan del origen y la
evolución del Universo como a los relatos míticos referidos a los orígenes del
mundo. La ciencia y la religión parecen encontrarse en este punto,  dado que la creación del mundo y del hombre
deviene en un misterio de fe. No es el simple resultado de una deducción
empírica-racional, pues el conocimiento no se construye solo por el
razonamiento técnico-científico, sino que en él también interviene lo
imaginario, a través de los relatos simbólicos y los mitos.


A pesar de las
diferencias conceptuales, al hablar sobre el origen del Universo, la filosofía,
el arte, la ciencia y la religión hacen un retrato inicial de lo que había
antes de él, con interesantes conceptos, como caos, vacuidad y tinieblas como
precursores. A pesar de las diferencias, el principio básico común es la idea
del surgimiento de la vida material a partir de una fuente inmaterial, de una
fuerza omnipotente, omnipresente y omnisciente. Ninguna de estas teorías puede
ser probada, porque no podemos regresar billones de años atrás en el tiempo
para observar el inicio del universo y de la vida en él. 


Comencemos
nuestro recorrido por la mirada de la religión. Solamente por ser el credo que
me ha atravesado desde la cuna y, tal vez, casi el paradigma del mundo
occidental, veamos qué nos dice la tradición judeo-cristiana sobre la creación
del mundo. Esta historia está narrada en el Génesis,[4]
donde se relata que en un principio todo era caos y confusión: las tinieblas
cubrían los abismos, mientras el espíritu de Dios aleteaba sobre ellos. Ante
este paisaje dijo Dios: Haya luz y
hubo luz; y separó la luz de las tinieblas, estableciendo el día y la noche. En
el transcurso de siete días, Dios creó los cielos y la tierra, los mares y los
ríos. Ordenó que la tierra produjera hierba y que los árboles dieran su fruto.
Que las aguas produjesen innumerables seres vivientes que poblaran los mares
según su especie. Que hubiese aves aladas que surcaran los cielos. Que la
tierra produjera seres vivientes que fueran fecundos y se multiplicaran. Y así
fue. 


Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y
semejanza. Que tenga autoridad sobre los peces del mar y sobre las aves del
cielo, sobre los animales del campo, las fieras salvajes y los reptiles que se
arrastran por el suelo. Y creó Dios al hombre a su imagen y semejanza, lo
bendijo, diciéndole: Sean fecundos y
multiplíquense. Fue así que Dios formó al hombre con polvo de la tierra y
luego sopló en su nariz un aliento de vida. Lo denso y lo sutil conjugados en
una majestuosa y sublime creación. 


Por lo tanto, el
caos - entendido como la confusión, la negrura, la “no forma” - antecede al
acto creativo, lo que da como resultado el surgimiento de la materia, del
universo tal como lo conocemos, a partir de una fuente inmaterial: el Principio
Universal, el Uno, la Divinidad, la Fuente, el Origen, Dios, la VIDA. En el
instante mismo de la Creación se instala la noción de tiempo y espacio y se emplaza el fundamento primordial de separación,
de dualidad, que imprime en nuestro mundo el credo de los opuestos. 


Entonces,
partiendo del principio de una Creación universal podemos decir que esta vida,
es decir la que cada uno de nosotros vivimos, es solo un aspecto parcial de
algo muchísimo más global: la VIDA, que conlleva la consciencia de reconocernos
uno con Dios. 






III


De algún modo, el
misterio sobre el origen del Universo nos introduce en otro mundo: el de
nuestro propio origen como especie, dotados de inteligencia y consciencia, que
nos lleva a indagar sobre el sentido de la vida y de la existencia misma. ¿De
dónde venimos? ¿Por qué estamos aquí? ¿Cuál es el propósito? Cabe decir que
existe una inmensa jungla de ideologías y dogmas que ofrecen diferentes miradas
sobre este tema.


Ya desde la
Antigüedad, los filósofos y pensadores se preguntaban cuál es el propósito de
la vida. Tomemos como ejemplo la visión platónica. En efecto, para Platón,[5] el proceso de gestación del
Universo es un impulso guiado por una Inteligencia Cósmica que desciende desde
un plano de ideas puras y se manifiesta en el mundo material. De manera semejante, este filósofo propuso que el
hombre es un compuesto de dos realidades distintas unidas accidentalmente: el
cuerpo mortal -relacionado con el mundo sensible- y el alma inmortal
-perteneciente al mundo de las ideas, que contempló antes de unirse al cuerpo-.
En su libro Menon, pone en boca de
Sócrates el tema de la inmortalidad del alma, diciendo que “el alma, pues, siendo inmortal y habiendo
nacido muchas veces, y visto efectivamente muchas cosas, tanto las de aquí como
las del Hades, no hay nada que no haya aprendido; de modo que no hay de qué
asombrarse si es posible que recuerde, no solo la virtud, sino el resto de las
cosas que por cierto antes también conocía.” 


Viajando a
Oriente, encontramos que allí las religiones y filosofías le atribuyen un rol
protagónico al alma. Entre ellas, quiero mencionar el hinduismo, religión
politeísta[6] que data del año 4000 A. C.,
que define que el objetivo principal del tránsito terrenal es la unión con
Brahma,el Ser Infinito o Realidad Suprema. En el seno del cuerpo doctrinario
del hinduismo han surgido varios textos, dentro de los cuales destaco los
aportes del Bhagavad
Gita[7], libro sagrado
hindú, en el cual Krishna[8] dice: “Yo soy el origen único de todo lo que
existe. Yo soy la causa de toda evolución. Mi Espíritu se manifiesta en forma
humana sobre esta tierra. Cuando el espíritu se reviste con esta naturaleza
mortal, comienza a verse afectado por los continuos cambios de estado de la
naturaleza, y cuando cae bajo la atadura de los apegos a las cosas cambiantes,
se condena a padecer en el ciclo interminable de las reencarnaciones, de
acuerdo con su buen o su mal karma.” 


De
acuerdo con este texto, cada vez que el espíritu o el alma toman forma
corporal, lo hacen con un propósito que los hindúes denominan dharma,[9] y
se refiere a que nos hemos manifestado en forma física para cumplir una misión.. Ese propósito
esencial es realizar la experiencia humana y a través de ella descubrir que
somos, en esencia, seres espirituales que han adoptado una forma física para
manifestarse. Es a través de las vivencias de la “fisicalidad” que expresamos
nuestros talentos y capacidades, desarrollamos
nuestro potencial, y a medida que nos hacemos conscientes
de estos procesos, nos abrimos a experimentar nuestra
universalidad. 


De
este modo, la “encarnación” no es casual, sino que el alma elige el núcleo
familiar que le proporcionará las condiciones necesarias para el cumplimiento
de su propósito evolutivo. En palabras del Bhagavad-guitá: “Cada vez que lo divino toma forma corporal,
se dice que se ha producido un Avatar (descenso). El propósito de los avatares
o encarnaciones divinas es proporcionar al hombre el Conocimiento, ayudándole a
salir del error, para elevarlo hacia conductas superiores”. En síntesis, habría una
especie de “pacto evolutivo” que garantiza lo que cada alma debe aprender y lograr en
este mundo. 


Otra
de las doctrinas orientales que habla sobre este tema es el budismo, que más
que una religión, puede ser considerada como un camino basado en las enseñanzas
y prácticas de Sidharta Gautama, más conocido como Buda. Derivado del
hinduismo, el budismo tiene origen en la India, e interpreta a Buda como un
avatar de Vishnu, el dios creador.[10] Existen varias ramas. Los
budistas tibetanos creen que todos volvemos al mundo terrenal (renacemos) una y
otra vez. La conciencia, el espíritu, el alma, después de morir, va pasando de
un cuerpo a otro, pero sigue siendo alma. Hablan de continente y contenido,
asemejando el cuerpo físico con un vaso y al alma con su contenido (agua, por
ejemplo). Cuando el vaso se rompe, deja de ser vaso porque ha perdido las
cualidades materiales necesarias que lo definen como tal. Sin embargo, su
contenido, el agua, sigue siendo agua donde sea, derramada en la mesa, en el
suelo o en el interior de otro recipiente. 


Esto
significa que el contenido pasa de un “recipiente” a otro, sin
dejar de ser lo que es. En este sentido, el cuerpo físico es el medio que
utiliza el alma para llegar a la divinidad, para volver a ser uno con su
Creador. Esta concepción ha sido expresada en el Bhagavad-gita: “Como una persona se pone ropa nueva, quitándose la vieja,
de la misma manera el alma se deshace de cuerpos gastados y adquiere otros
nuevos… El que ha nacido morirá y el que muere sin duda nacerá otra vez”.


Entonces al nacer, con la primera bocanada de aire que ingresa a
nuestros pulmones, la mayoría olvidamos esta intención. En lo que toca a la
gran mayoría de los seres, el olvido es el común denominador y las diferentes
situaciones que se plantean en nuestra existencia, tanto individual como
colectiva, son señales en el camino del despertar. En otras palabras, tanto las
circunstancias externas de nuestra vida como las manifestaciones internas
(intuiciones, síntomas, enfermedades, etcétera) son llamados que llegan para
recordarnos ese propósito y despertarnos al saber de que “somos uno con el
Todo”. Tal como lo expresa este maravilloso poema del poeta sufí Rumi:


“Esto de ser un ser humano es como administrar una casa de
huéspedes. Cada día una nueva visita, una alegría, una tristeza, una decepción,
una maldad, alguna felicidad momentánea que llega como un visitante inesperado.
Dales la bienvenida y acógelos a todos ellos, incluso si son un grupo penoso
que desvalija completamente tu casa. Trata a cada huésped con honores pues
podría estar haciendo espacio para una nueva delicia. El pensamiento oscuro, lo
vergonzante, lo malvado, recíbelos en tu puerta sonriendo e invítalos a entrar.
Agradece a todos los que vengan, pues se puede decir de ellos que han sido
enviados como guías del más allá.” 


Si profundizamos aún más en el tema,
puede surgir otro interrogante: ¿qué es y cuándo comienza la consciencia?
Consciencia significa, literalmente, “con conocimiento” (del latín cum scientĭa). La Real Academia Española
la define como el conocimiento que el ser humano tiene de su propia existencia,
del estado en que se encuentra y de lo que hace. 


Si bien se aceptan las dos formas de
escritura, la conciencia, en su uso
cotidiano, hace referencia al conocimiento de lo que nos rodea en base a los
órganos de los sentidos (visión, audición, olfato, gusto y tacto) y en un
sentido moral a la capacidad de discernir entre el bien y el mal. Mientras que  la consciencia
se refiere a la propiedad de conocerse a uno mismo, a lo que nos rodea y
reflexionar sobre ello. En lo personal prefiero esta última acepción para
despojar toda connotación moral y los límites de nuestros sentidos.


 


Volviendo a la pregunta de cuándo comienza la consciencia, les
propongo que admitamos el siguiente relato como un posible acercamiento a la
respuesta. 


Juan y Mariela
iniciaron su convivencia allá por el año 1988. Después de dos años de armónica
relación, la idea de ser padres comenzó a circular entre ellos, y operó como el
motor para formalizar el vínculo. Él se encontraba en una etapa de su vida
regida por el “deber ser” y para ser padres era imperativo casarse y seguir los
pasos precisos que la estructura social proponía. Así lo hicieron, sellaron su
amor ante la ley y a los pocos meses, Mariela le dio la feliz noticia a su
esposo. El embarazo transcurrió con tranquilidad. En una ecografía de control,
se develó que el bebé en camino sería Margarita. A los nueve meses exactos, se
desencadenó el trabajo de parto. Los futuros papás partieron con su bolso a
cuadros rumbo a la clínica donde Margarita saldría al mundo. Ya en la sala de
partos, tras varios pujos y con el acompañamiento incondicional y amoroso de su
marido, Mariela dio a luz. 


Pero algo no
resultó según lo esperado. El clima de júbilo y satisfacción se tornó tenso.
Los médicos se apresuraron a pedirle a Juan que saliera del recinto y aguardara
en la sala de espera. Margarita no lograba respirar por sí misma. Fue
trasladada a terapia intensiva neonatal, donde se le brindó la atención
necesaria. Un respirador artificial la mantenía atada a la vida. Al quitárselo,
su cuerpecito no lograba instalar los movimientos requeridos para respirar y, a
pesar de los múltiples intentos terapéuticos, la pequeña no pudo sobrevivir.


Juan y Mariela regresaron a su hogar con el dolor a cuestas. La
autopsia realizada al cuerpo de Margarita diagnosticó como causa de su muerte
una hernia congénita de diafragma.[11] El tránsito del duelo
consolidó el vínculo de la pareja y, tras unos meses, volvieron a apostar al
crecimiento de la familia. Ese nuevo embarazo se vivió con temor, excesivo
cuidado y atención. Recurrieron a todos los estudios disponibles para asegurarse
de que las cosas estuvieran en orden. Para alegría de la pareja, el parto se
desarrolló sin inconvenientes ni sobresaltos. Martín resultó un bebé tranquilo
y perspicaz. La familia comenzó a desplegarse de una manera casi simbiótica,
siempre muy cerquita entre sí, disfrutando plenamente el uno del otro. Tal era
así que apodaron a Martincito “Plasticola”, pues siempre se pegaba a la pareja
cuando estaba cerca, aglutinando los tres en un espacio reducido.


 


Cuando el niño
rondaba los cuatro años, ya había adquirido un lenguaje fluido y una autonomía
que iba en aumento. En una oportunidad, y aquí viene el hecho que quiero
brindarles como respuesta al inicio de la consciencia, Juan y Mariela se
encontraban en el baño con la puerta entornada mientras Martín jugaba en el
living. Por un instante, abandonó su juego y se dirigió al encuentro de sus
padres, convocando su atención con una frase perfectamente conjugada, y
expresada con tono pomposo y categórico: Yo
ya vine antes a estar con ustedes y no me pude quedar, por eso volví ahora.


Ante la mirada
atónita e incrédula de sus papás, Martín regresó a su juego, sereno, con la
actitud de “misión cumplida” y no volvió a tocar el tema. Juan y Mariela
interpretaron al unísono. La necesidad de decir de Martín, conjugada con la
necesidad de escuchar de sus padres, en el momento justo en el cual se
habilitó, tácitamente, el espacio para recibir la información. La intención
diáfana de transmitir un saber. El registro compartido de que el mensaje ha
sido captado. La sanación de una herida y la resolución de un trauma.


Esta experiencia
ha sido celosamente guardada durante años. Al relatarla, Juan dice, con ojos
brillosos y voz quebrada por la emoción, que esa vivencia abrió un puente: el
de ser testigo privilegiado del recorrido álmico de su hijo. ¡Cuánto encierran
las señales cuando estamos listos para recibir el mensaje!


Les traigo este relato para entender
que la consciencia, en un sentido metafísico, es un campo magnético, que, al
elevarse nos trae el despertar a la verdad de nuestro Ser. Volveremos sobre
esto más adelante. 


 


IV


Llegada a esta instancia, es tiempo de explorar
 un poco el tema del origen del Hombre desde el punto de vista  estrictamente biológico. La fecundación
 ocurre cuando un espermatozoide −célula sexual masculina− atraviesa la
 membrana del óvulo −célula sexual femenina−. Ambas células se fusionan y dan
 origen a una célula huevo, cuyo patrimonio o información genética se
 constituye por la combinación del ADN del padre y de la madre. Desde la mirada
 médico legal, esta fusión se expresa bajo el término de “concepción”, el cual
 equivale a “óvulo fecundado” y marcaría el momento en que comienza la
 existencia de un nuevo ser humano. 


La unión celular
se produce en el interior de la trompa de Falopio[12]
y, desde allí, la nueva célula migra hacia el interior de la cavidad uterina,
donde se adhiere a las paredes, suceso que se denomina “implantación” o
“anidación”. Esto ocurre hacia el séptimo día posterior a la fecundación y, a
partir de entonces, el minúsculo huevo, devenido embrión,[13]
pasa por prodigiosas transformaciones a través de las cuales se van
desarrollando los diferentes tejidos y órganos que conformarán al feto. 


He aquí un punto
neurálgico para la ciencia, pues se dividen las aguas entre los que consideran
el inicio del nuevo ser a partir del momento de la fecundación, cuando ambas
células (óvulo y espermatozoide) se fusionan, y quienes lo hacen a partir de la
anidación, instancia necesaria e indispensable para que pueda continuar su
desarrollo.


Una resolución a
esta cuestión llega desde el ámbito jurídico. El Código Civil de la Nación
Argentina, que rigió hasta mediados del 2015, establecía que la existencia de
las personas comienza desde la concepción en el seno materno. Hay, empero, un
contratiempo, puesto que al momento de su redacción en 1869, no existía la
fecundación in vitro. Recién en agosto de 2015 entró en vigencia el nuevo
Código Civil y Comercial de la Nación (Ley 26.994), con las reformas del
artículo en cuestión, considerando el comienzo de la vida y la existencia de
las personas desde la concepción, independientemente de dónde se produzca. Por
otro lado, es importante mencionar que ya existen leyes especiales para la
protección del embrión no implantado.


Escapa al objeto
de este libro entrar en una discusión ética, biológica y jurídica sobre el
comienzo de la existencia de las personas. Lo menciono solo con la intención de
mostrar las dificultades que el tema acarrea, en vista de que los avances
médico-científicos en el terreno de la fecundación progresan a una velocidad
mayor que la legislación al respecto, y que los nuevos descubrimientos ponen en
jaque en forma continua a lo instituido como cierto, invitándonos a una
reformulación permanente de los conceptos. 


Hecha esta
salvedad, volvamos al curso del desarrollo embrionario en el interior del útero
materno, haciendo hincapié en la constitución de las estructuras más relevantes
para el proceso de este libro: corazón y cerebro. 


Hacia la tercera
semana de gestación se forma el corazón. De hecho, el sistema
cardiocirculatorio es el primer sistema orgánico que comienza a funcionar en el
embrión. Esto ocurre a partir del momento en que los tubos cardíacos inician su
actividad contráctil e inauguran oficialmente
la existencia del nuevo ser en gestación. Lo expreso de este modo,  pues la percepción del latido cardíaco por
medios instrumentales (ecografía) es el signo objetivo directo de vitalidad del
embrión. Así, el minúsculo corazón inicia sus pulsaciones y establece un ritmo,
un compás, una cadencia. El ritmo de la vida. Un ritmo que crea cuerpo, que
ordena, que da sustento. 


Desde la cuarta
semana de gestación en adelante, el embrión crece de forma acelerada y aparecen
los esbozos de casi todos los órganos y estructuras del cuerpo. La conformación
del sistema nervioso surge a continuación de la quinta semana, a partir del tubo
neural, del cual se desprenden las diferentes estructuras que darán origen,
alrededor de la octava semana, a los hemisferios cerebrales. Los esbozos del
hemisferio cerebral derecho comienzan a funcionar alrededor de la sexta semana
de embarazo, dando origen al primer estadio de percepción por parte del feto.
Esta primera modalidad de percepción es global, es decir que el feto percibe y
absorbe las emociones maternas como una energía integral, pues en ese período
de su desarrollo no tiene la capacidad de descifrarlas. En pocas palabras, es
una esponja que se empapa del cuerpo
emocional de su madre, en forma indiscriminada. 


A los tres meses
de gestación, ya se encuentran diferenciados el cerebro, la médula espinal y el
sistema nervioso periférico. En un embrión de tres meses, ya es posible
distinguir el cerebro. Si bien su arquitectura básica se desarrolla antes del
nacimiento, la maduración cerebral dista bastante de estar completa tras la
gestación. En rasgos generales, la base funcional del sistema nervioso son las
neuronas, células que remedan un barrilete, puesto que presentan una especie de
cola, denominada axón,[14] cuya función es la de
transmitir los impulsos eléctricos de una célula a otra. 


Por otra parte,
ambos hemisferios continúan, en forma asimétrica, su maduración después del
nacimiento, siendo más precoz en su desarrollo el hemisferio derecho, el cual
funciona de manera dominante desde la octava semana de vida intrauterina. Este
hemisferio es el que absorbe la información del entorno, capta y percibe todos
los estímulos pero sin tener la capacidad de procesarlos hasta los dos años de
edad. A partir de esa edad entra en escena el hemisferio izquierdo, que inicia
el procesamiento de la información captada hasta ese momento y la sucesiva. 


Se preguntarán
por qué les cuento esto. Pues bien, porque me interesa destacar que, desde el
inicio de la formación de nuestro cuerpo físico, lo que impulsa el crecimiento
y el desarrollo de nuestro organismo es el corazón. Como vimos, el latido
cardíaco comienza antes de que se forme el cerebro, y la ciencia está
acercándose cautelosamente a este entendimiento. 


Tal es así que un
grupo de investigadores del Instituto de Matemáticas del Corazón vinculado a la
Universidad de Stanford[15] se preguntó de dónde
proviene la inteligencia o impulso para iniciar y regular los latidos del
corazón. Y grande fue su sorpresa al descubrir que nuestro corazón tiene su
propio cerebro. ¡Sí! Un pequeño cerebro formado por casi cuarenta mil células,
similares a las neuronas, capaces de generar un campo de energía
electromagnética de casi tres metros de diámetro, cuyo eje está centrado en el
corazón. Esto pone en el tapete la posibilidad fidedigna de una inteligencia
del corazón y refuerza la premisa de que, ya desde lo biológico, se configura
quién es el comandante de nuestra
vida, quién nos marca el ritmo: nuestro corazón, que es intuitivo, es
contextual, es relacional, es la sede de nuestros sentimientos, es holístico.[16] El corazón palpita, pulsa e
impulsa nuestro crecimiento y evolución. El corazón, con sus latidos, manda
información a todo nuestro cuerpo. Sin embargo, como
iremos viendo a lo largo de las próximas páginas del libro, el cerebro, y en
especial nuestros pensamientos, adquieren un protagonismo absoluto en nuestra
vida, tal cual fuera expresado por René Descartes[17] en su célebre formulación: “pienso, luego
existo”. 
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